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LOS TCP.es RIJELVA.

Está ñésta me contaron 
Jos, qtte detrás de utt cancel^ 
á costa de dos mil coces 
vieron un poco de res.

QUEVEDO*.

Roco^ Jiás ha íuVé el hónóf de poner en cono- 
éimiento déntis antableslectutes cuanto había lle­
gado á mi noticia acerca de las jaulas que ser­
vían de prisión á las mugeres allá^ en los toros de
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Huelva, permitiéndome algunas observaciones res­
pecto á los dos reales déi enjaulamiéuto, cantidad 
módtca como ella sola y muy al alcance de las fa- 
^mltaües pecuniarias de cualquier tnaridó que por 
esta ó aquella razón doméstica quiera poner á 
buen recaudo á su querida mitad. Récordaráse 
también que con este níotivo me aventuré á sacar 
cuatro consecuencias def testo de la papeleta; pe­
ro como siempre se toma alguna afición á las tua- 
terias de que una vez nos hemos ocupado, de aqui 
es que hoy me proponga dar á luz los resultados 
de aquella corrida, que copiafé heimentc de un im­
preso llegado á mis manos en hora feliz, y cuyo 
documento comprende un análisis artístico de la 
mencionada función para enseñanza de proptos y 
extraños.

Pata mtjor inteligencia Je! testo, y por lo que 
pudiese tronar acerca de la responsabilidad tipo­
gráfica exigida contra quien fuere menester, tié- 
iiese buétt cuidado de estampar al pie de la hoja vo­
lante^ y á guisa de mauiñesto, uua nota de la im­
prenta qne^dicé así: ??Esía minuciosa narración de 
citcuustaueias está redactada por un ahtmtto del 
Colegio de tauromaquia y que cursó cuatro anos 
Ortngrafia y Retótica én la Academia del ntata- 
(lero de Sevilla.?? Ahora bien, aunque no sea fá­
cil eljuzgar por la simple lectora del documento 
ett cuestión á cuantas están en aquél matadero res­
pedo á tropos y figutas, lo que és én lo pertene­
ciente á ortografia bien se puede asegurar qué an­
da]) allí mucho nras de sobra los cuernos que los 
puntos, tas comas y los acentos, de lo cual Imbrá 
Je cutwencerse muy luego el que lo leyere, pues­
to que yo por mí nié guardaré bien de alterar en 
!«) ápice la redacción del escrito, aunque soloáea 
por ¡espeto á los cuatro años de cnrsoeliteratios 
^-uiados por el autor en la Sorbotía tauromáquica 
de la puerta de la Carne. Dice así testuahnente el 
jfUjrtpso.

?)PRÍMÉRt0B0, E!^AM0RADo de Jou 
licuando Mart¡ne)¿d^Rsta ciudad?? 
^'ododfparíicKÍar; íar/rtfoícy^rtrros cKs^Ma y?re ofro 
toro -MfuóoeMaMoraííode Rós^/áe) ??con di vrsa her- 
de. táñela tostado, corntancho bien plañendo, valien- 
tc y ligero, á la ó." bara dio Manuel Marin una 
^^'da mortal hiriendoleel caballo en la babilla, ala 

dio otra, qtredando debajo' de! caballo y por 
dpsttesa de Catlos Rodríguez (á) él Mala- 

^*'eño no fué victima, tomó 7 baras, sele pu- 
^ierou por el Malagueño un par de banderillas 

fuego, y ot)O, adornados de cintas con to- 
primor; Atea íee/ores y

, poryKg' Aaí/azArt eA ledo eí wrytreso . 
^'^o/],Mca?rco?n/?tcaKíííí)" V p*?' Manuel bernan

(á) el Loro otro par de fuego mató dos caba 
°s?:(¿^MÍeK.ma/ó -íos caAaííosJ ¿Ftíé eí ¿oto

"'^$0, y ot)o, adornados de cintaa ^.u.. cu* 
pdütor; /ee^ores y

e/o¿!'opá) íZe^eyo?) y murió á manos de José 
Díaz (á) Mosca de 4 estocadas.^

Ademas de iasredexioncsquevan ingeridas er) 
eí testo se me Ocurre uua que por Dios no ia he 
de dejar para otro dia , porque redunda en pro de 
nuestro escritor. Dice que é! toro mtíríó o wcKoS^dé 
Mosca ; pero como Mosca todos saben que no 
ne mas que una mano, resuita que aqui tomó el 
ial por el singutar; es la ñgura Sinécdoque del 
tadero de Sevilla. Sigue el traslado.

;?SEGUND0 TORO , LECHUSO de 
Francisco Santa Mária de 8. Juan del Puerto?? 
/as de?* CH /a r/e enu/a?' /ccAáa^os
co?í caernos á coóroy a/rasos ; de seya^o Aa í¿e ser 
veKtc/oso yyera /o reca?íí/acío?í, 4 mcKos yac e/ Com- 
/rióaycTíre mocoso 7to seo /ío???ó?'C de yorrocAa o de 
es^?&aa torera). ??Ca!)ela claro ; bragado ligero y 
bren plantado lo salto a! trascuerno el Malagueño ¡ 
Con mucho garvo fué chuleado en regla y áalió 
para la dehesa corr honores de toro de plaza.??

Esto de salir un toro con honores de toro; en 
verdad que no lo he comprendido muy bien ; sospe-^ 
cho no obstante que así como en una plaza bien de­
fendida sale la guarnición que capitula con los ho­
nores de la guerra , es decir, con armas y bagaes, 
así el toro puede ser que pidiera capitulación, y que 
le hubiese sido concedida , saliendo en consecuencia 
cOó sus cuernos y su pell^o que es todo lo m^or 
que se puede salir uua vez puesto en la plaza. Pase 
pues por duda, y dejando á parte los toros capeados 
entréíRonos de rondon por el quinto, cuyos apuntes 
biográficos dicen así.

??QTJINTO TORO , ABELLANO deí cita^ 
do Sta. Maria , canela tostado , cuernos entreavier- 
to3 y afilados , cuello erguido , valiente y ligero^ al 
tomar la segunda bara la partió fuerza á fuerza Juan 
lañe , á la segunda cayo de una cornada atroz lo 
atrojó contra la valla hiriendo al caballo en el pecho 
quedando el jinete dev^o en mucho peligro en se­
guida fompio otra fuerza á fuerza arremetió fo'o 
al caballo tendido y le habrio Qaa brecha eh la bar­
riga de media bará este se lebanto y arrojo todo el 
mondongo en la plaza quedándose su puerpo como 
una banasta á pocos instantes hecho á temblar y ca­
lló muerto. Sin perder instante partió al otro caba^ 
Ho y le introdujo ambos cuernos hasta el pelo dan­
do cí^! lañe en tierra y saliendo el caballo sin jine­
te volvió á acometerle y lo destrozo ho tomó mas 
que cnatro baras pero bien aprovechadas mató dos 
caballos se lé pusieron póf Cayetano Guerrero doS 
pares y medio de banderillas una de ellas de fuego 
ardiendo la otra en el suelo. Recivio Una enorme 
estocada y con la espada dentro hasta la empuña-^ 
dura. 8e levantó por 7.^ vez siendo nesezario 
desde la valla daríe la puntilla con la espada con­
siguiéndolo el Loro a! 5.^ puntazo por estar el to­
ro en mala disposición y el Loro en una postura 
violenta.^ . v i

De propósito ho hemos querido hacer interrüp^ 
cioh alguna durante el párrafo que se acaba de 
copiar , potque entendemos que no es cosa pata to­
mada á sorbos como el Vino de Jerez, sino de un 
solo ttago y cerrando los ojos, á guisa de purga de 
botica^ De lo contrario, algo hubiéramos podido 
decir á nuestros lectmes llamándoles la atención 
acerca del püerpo del caballo que se quedó como 
una á consecuencia de lo cual hubo aque­
llo del ca//o nruerto y de! AecAo á temblar : también 
Hevartan srt merecido el yi!reyoa!'díe?ído y e/ mon-
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fuera menester^ de áqui es que todas qbédafán igua­
les, advirtiendo que una de las cosas que no al­
canzo es aquello de es/a/'g/ tordéA ?Má/aí¿Mposf- 
ctOM: con justicia se dice que por muy claro que 
uno escriba sien<pre hay torpes qué no lo entiendan.

Aunque pudieran muy bien bastar y aun sobrar 
para muestra los pártaos copiados , parécenre no 
obstante que están en sú lugar algunas observacio­
nes que quedan por hacer respecto á otros que si­
guen. . :

Al hablar nuestrd corohísta de lo Ocurrido con 
él séptimo toro , dice entre otras cosas: ??A la 6.^ 
bara dió Marin una caidá de muerte y recibió el 
caballo una herida én el pecho de sus resultas quedó 
Marih herido eú la cabeza y lastimado del brazo en 
seguida concluyó con el caballo." No pasemos de 

: aqui pof ahora. Es decir, qué de resultas de teci- 
¡ bir una herida él caballo quedó Marín herido en la 
cabeza; resultado verdaderamente admirable, y con­
secuencia lógica como ella sola. Rero Jo que mas 
sorprende es que esté diese una Caida mof/o/y mas 
abajo diga que lañe dió ttaa catefa de /br/wra: 
ahora bien, si el caerse puede llamarse alguna vez 
fortuna ; entiendo que solo ha de ser cuando uno no 
muere de una caida mortal: !á fortuna pues fué.para 
el Marin que escapó no mas que con la cabeza 
abierta y un brazo lastimado autique bien sabe 
Dios que no le envidio la dichas

Hacemos gracia á nuestros lectores de! resto de 
la hoja porque los retazos dan esquisita y clarísima 
idea de lo que sé deja en el tintero; pero no pode­
mos menos de copiar la conclusión: es esta.

"En general el publico ha quedado satisfecho 
de !a corrida: pero los picadores nada contentos con 
sus sendos porrasos/^

Lacrac!o!:, como seve^ acaba en coma: esto 
quiere decir sin duda que deja el asunto pendiente pa­
para otro dia: cosa no dudo, perqué en arrojándose 
uno á escribir para el público y en tomándole el 
gusto á la letra de molde luego no hay poder en 
la tierra qüe le haga soltar la péñola de la mano. 
En cuanto á que los picadores no hayan quedado 
contentos, eso se lo creo sin queme lo jure. Es 
Una verdad tan gorda como los porrazos recibidos, 
y de los cuales ha sido ñe! historiador.

tt DOmKE
áon demasiado estrechas ¡as columnas Je la 

AVoí/a para que hayamos podido ocuparnos tan 
á menudo como siempre hemos deseado de las fun­
ciones dramáticas que se ejecutan en el teatro del 
Balón. Vamos hoy á dedicarle una parte de nues­
tras columnas.

Desde hace algunos días Eí DÓMarte Lucas . 
es la comedia mas notable que han anunciado los 
carteles, no ciertamente por su novedad, sino por 
el tugar que ocupa en nuestra escena, y porque ha­
ce muchos años que no la habíamos visto represen­
tar. El Dómtae Lúcases como todos saben una co­
media de ñguron, cuyo protagonista es un monta- 
ñez estrafalario, serio en el fondo de su carácter cp- 

I- ................... ............ - , ......... ...... .................. molo son por lo regular los figurones de nuestro
- 1 leva! tan su merecido el yireyo y eí moa- ¡ teatro antiguo, y risible á fuerza de ser una verdade-

, ú ; pero como hay cosas que no alcanzo cual ra caricatura.



Si se bOscan en e?tg coiDedía caracteres bien y la rápida d^enerabion Je ndeatro teatro han de j 
coneebidbey desenvuéJtos,unargumentob¡encoor- bido contribuir mucho á que i^os de corregirse te ; 
dínarJo y un pensamiento tiiosóbco ó rrmra! que pue- ! añrmase en éJ. ¡Lástima es que tanto ingenio como 

ha désptega(!o en esta comedia quede hasta cierto , 
: punto obscurecido por ia fáita casi absoJnta de tac- j 
' to Jiterario. La tonta es un cáracter eminentemente 

, ¡ cómico y esta muy bien sostenido en su exageraciot:: 
, estániasexagerado aunque doña MeJeJto-

' ra, y se convierte aJgúhas veces en gracioso de sainetá. 
Todas Jas escenas deJ estudio de don t^etJro son de 
esté géttero : por eso eJ actd segundo nos parece in­
ferior á Jos otros dos.

Cañizares ha tenido momentos nuty léJiccs aJ 
tierupo de retratar en sus paJabras !a iaJtatte enten- ; 
dimientode doñaMeJcJjora: Ja tonta había estado dis­
curriendo toda Ja noche como decir á su amante (¡ue 
¡o quería, y decirseJo de un modo ingenioso , beÜo 
y que Jo adnrirara; después de toda$ sus meditacio- 
hes ie sáJe diciendo

Rúes querido don Antonio 
de mi vida y de hii aJma, 
eJ arboiito que vueJa, 
eJ pajariíJo que para, 
eJ pecccito que ruge, 
Ja rierecita que canta, 
tocios en com¡'aracion 
do tu petsona gaJJarda 
son.. son.. Válgate Dios. 
Ahora una cosiÜa entraba 
que si n'.e acordara de eüa 
de pura risa doraras.

^sto es tíndo, de bnen gusto, picante y éspre- 
sivo: es una tontería JJena de senciJJez que reve­
ja eJ ingenio de! autor. Si doña Aíeíchora habJara 
siempre asi, ia tonta de Cañizares no srrJo podría 
competir con Ja de Lope de Vega, sino que podía 
ser superior á eJta. Aa n/Ñn 6o¿ra es un modeJo en 
e! ptimcrd y segundo acto; pero en eJ tercero es 
otro pcrsoín.ge^ esotra muger, y esto Jo tenemos por 
un grave delecto.

Como de esperar era Ja ejecución no ha sido 
buena, ha distado nruchode corresponder á Jos deseos 
deJ púbJico. EJ señor Navarro (eJ gracioso) ha 
hecho de don Lucas un personage de sainete; Los 
ñgnrones tienen su manera especia! de reprensen- 
tirrse para qite puedan producir efecto en ei espec­
tador; y eso no Jo ha comprendido eJ señor Na­
varro: estos caracteres son graves, y en esa grave­
dad bien espresada puede estar únicamente eJ mérito 
de ia jecucion; Tanto eJ señor Navarro como todos 
Jos demAs actores han recitado su papeJ tan de segui­
do y tan de prisa que ni eJJos comprendían Jo que 
iban diciendo, ni ei púbJico podia entenderJo: asi 

i es que una parte deJ sin número de gracias en que 
i Ja comedia abunda han pasado casi desapercibí- 
I das. Hemos notado que Jos actores de Ja compañía 
de) BaJon ejecutan siempre asi esba cJase de come- 

i (Jias, no dan sentido á Jas paJabras y eJ parecer no 
coniprendeñ sus chistes y sus beJJezas. Debemos sin 

i embargo eceptuar á Ja señora Rodríguez, porque 
' dijo menos (ie seguido y con mas intención y áenti- 
: do su Jindo papei de doña MeJehora.

MODO DE HACERSE APLACDÍR SYEMPRK.

de dehüir Ja pieza; en una paJ^bra si se juzgaraco- : 
mo pudiera juzgarse una comedia 6 úu drama mo-; 
derno, el juicio crítico no podría serie muy favo- ¡ 
rabJe, porque Jos caracteres ó son caricat.uraá,ó no i 
son nada; Ja íábuJa es un tíjido de discordancias, ; 
y carece por completo de pensamiento dominante. }

Ésta comedia, que dista mucho á nuestro enten- j 
der de carecer de mérito, pued$ (fOnsideratse bajo 
des aspectos distintos, conio un monumento, coino 
eJ ré!fato íieJ dé Joi dejcneracioh; de Ja decadencia, 
de Ja dignidad dei buen gusto que hace bridar 
con una Juz tan ciara nuestro teatro antiguo, y co­
mo uua obta de ingenio cuyo autor no se propuso 
otra cosa que poner en ridículo á ciertas personas 
de su tiempo, y €n_generaJ á Jos montañeses cuya 
vani(Jad y cu^as prétensíonea exageradas de hom­
bres de elevada cuna ios itacia objeto prediJecto de 
ios punzantes epigramas de Cañizares.

- La cotDcdin está Jlena de gracias y de chistes, 
puede decirse que hay en elJa prodigaJidad de inge- 
ñib; pero esos chisteá y ésas gracias son éasitodóá 
dé mal gústo, y aJgímos grótescos y Jtasta poco de­
centes. Un ejcmpJo nos bastará pata demostrurJo.

Doña AJelchora (la tonta) se presenta en una da 
Jas úJtiínasescénas con un bmto, y para mayor pro- 
yrer/nr/ saJiÓ Ja señora Rodriguez con un vientre 
-^uy elevado. = AJ ^erJa su padre Je pregunta 

AleJchora ¿que esto?
MEL.—Ay padié!

no vé aquesta bolsa en cinta? 
pues p?éhdas son de don Lucas 
cuantas ttaigOuqm Utetidás. 

PED.=*SoJo faltaba ésta afrenta 
á mi casa y uri famiJia. 
¿Qué dices penií?

. tüc.&e-Que ya 
que Jia perdido LconofíiJJa 
Ja fortuna de mi mano 
por stts muchas p/corr/íGS 
con Melchora me recoso 
que tni conciencia ore aguiza, 
pues dice bien, pues urias son 
esas pieudas que publica 
ese buJto. . ¿.

TED.=Como, iníante? 
?<tKL.=Con)o esta es $U)OpiJ!a 

su manteo, su sotana (/o mvM/ro 
tus caJzetas, sus camisas; 
Tuiren si son esas prendas 
suyas, ó de Ja vécma.

Evidentémetaéesesta ia^roc/o de una tonta; 
pero de una tonta coh poca vergüenza.

Pruebas de nmJ gUSto como a que acabamos de 
eifm abundan cuesta comedia .entio mil que po- 
drerantos escr-jer totuamos Ja siguiente. Estando don 
Ansordo y d(;n Etíiique en Ja caJJeen conversación 
ven voJcar un coche (Jónde iban doña Leonor y do­
ña MeJehuta, Ja primera anmnte de don Enrique 
V Ja secunda de don Antonio. Los dos cabalJetos 
acuden asccóTrerJas. AJ saberJo eJ Dómine (prome­
tido esposo de doña Leonor) dice aJudieudo ai oio- 
HáeBte en qúe sacaron (JeJ coche á su dama.

Ahí es preciso que hubiera 
pata (/cseyuóanas^ar/as 
ó de wano ó de cabeza

y
Y Juego añade.

AJeJeJtora á (¡uien entre dientetí 
féngo una añeíon horrenda' 

tnc //) (! , ^Mc /ne í/esM(;//a 
Ja una hacienda de mí amor 
y Ja otra amor de su hacienda 
MaRícstñ aí/G de Jrontbrcs?

No éiempte eJ mal gusto es dei género que aca­
bamos de presentar á Ja vraté de nuestros Jectores, 
sin embatgo Ja mayor parte de Jos chistes son cho- 
esrreros , propios no de Ja sociedad culta , sino da 
!á sociedad de mas baja esfera.

Ps<to e! ¿neos es sin duda aJguna, á pe­
sar de estos dt-feetos y (rtros no menos' censurabJes, 
una de Jas mejores comedian de s^u tiempo, dd* tierna 
porfíela decandencia y de Ja cuida de Ja casa da 
Austria , deJ tiempo en que á Lo{te y ('aJderon ha- 
bta sucedido Tirso , é introcJucido en Ja escena espa­
ñola el fuai gusto que Jíevaron á un estremo su$ su- 
eésores, y entre cJJos él autor deJ .RoMu? í/a CH/éwí/!- 

y dei Atícns.
Creemos luego (jue Cañizares tenia per-

soraJmerfte eJ defectO!¡ucJtetnos señalado; pero no I 
Jo cuípámos ^tor completo: eJ gusto de su tiempo}

Esto es muy fácil, uo necesita ón cantante estu­
diar mucho , estudiar sobre íódó sus tacukades para 
dotninarias y sacar de cijas todo ei partido posibfe; 
no necesita de esfuerzo aíguno, porque se ha descu­
bierto ün modo (te hacerse aptaudir con'st.iurtetnente, 
y ésto no es ningún arcano , ni tan diticit como ha- 
Haí ia piedra htosofaí, b !a cuadratura de) clrcúía, 
se hace muy sencittameníc. He aquí ta receta.

Se buscan cuatro amigos; si aígunos son paisa- 
nót tanto nnjor, sé /es cTí/rar ew e/ /cG/?'o, y 
soto se exige de etíos quesean agradecidos, y que 
aptandah siempre á ciertos y ciertos de quienése) 
pbbti'co no gusta gran cosa. Pero como podría sú- 
ceder qne Jos amigos no estnbíesen muy iucbos en 
esto de semi-cercheas, y dieran sus paimndas fuera 
de tiempo es de rigor un bastonero que dirija ¡a rtra- 
niobra. Con esto soio se JJegaría á ver apíaudido 
en Cádiz, adoptado qúe fuera ei nuevo método, !ras- 
ta eJ htia) dé! acto primero de Se/fserio. Esvér- 
dad (pre é! púbiieo podría disgustarse con esas ridí- 
cüias farsas, pero ¿eso qu& im porta?

DOS PALABRAS AÍ SEÑOR SPEC.
Es eJ señor Sqjee uno de Jós cantantes (]ue mas 

tienen qUe agradecer aípitbJico de Cádiz, porque 
ha sidv óidó con !a mayor itiduJgencia durante to­
do é! tiethpó qOe su indisposición no Je dejaba 
cantar^ y k Jiabia privado no asi como quiera; dei

-y.gor de su voz, síno de la mayo. na.t^ t 
puntos de elJa. Le hemos oidó cantar Ja r^ 
deplorablemente , y hemoá visto q„e 
co Jo escuchaba en silencio siu dar 
desaprobación. Y' (-so quee) señor Suec h 
dará de qüé tenia detecho pura exigirle 
bien, ó si no podiá hacerlo que no e^presemaR 
escena. Nosotros hemos sido Jos prime-os 
rarJo con resignación, porque sabíamos e) 
tgdodesü salud, y porque estimábamos en '.?' 
sus escalentes prendas comoa-tisía.

Sin embargo parece que esa 'tidnJgFUtia en 
de ser un ésiímuío para eJ señor 8))ec Jr. 
buhJo á que tome edn el pui.Jico m.acouñ'au?,¡"' 
hemos oido censurar sevetamenJe. y á nnestr^o 
tender con mocha razoti. EJ señor Spec en re 
decir las palabras de los libretos dice truj ()¡/ , 
tas que hacen reirá los demás cantantes, y - 
distraen é introducen una aJaazarayuha' ñ^',''^t 
Ja escena: en éJ juicio (JeJ Arabe aí ñnaj déj i-? , 
primero de Gemnm veíamos aJ señor de Yeigi] .- " ! 
á carcajadas y al árabe amenazarlo cotila sonus^'^ 
los iabio3¿aca3oej público paga sus Jncalidades ,n' 
ra presenciar Jas bromas deJ señor SpecJi^ ,]Q 
de se hubiese hecho esto sin que el m 
sido ásiJvidosartojadode Ja escena, sin qnej^g^ 
toridad hubiera tomado cartas en el negocio?

Ei señor Spééh én aJgnnaá escenas del Corada, 
coge un sillón y se sienta mny cómodatwnte nibn. 
tras no Je toca cantar , como si los asientos que sg 
ponen para adorno no tuvieran mas objeto que pro. 
porcionar esa comodidad á los actores. Ciertas esce- ' 
ñas de estáíípera son un puro juego. EJ púbJicoJtt 
presenciado todos estos írechos con eJ mavuKJig,,,,^ 
to , hemos visto á mucJ.as personas iudtgnarsoth 
que asi se abuse de úna induJgancta que vad!- 
generando ett otra cosa muy diferéníe. ÉJ seüw 
Spec (Jebe contener en Ja escena su genio festivo. J 
que no áotra cosa ntrihnimos estos hechos, vnob.' 
esponerse á que eJ público ie muestre su disgusto^ 
y atribuya, á desden hacia éí Jo quenoés tai veí^ 
mas que-efecto de ligereza de carácter. %

Seutirianios vernos en Ja necesidad décénsufarss- 
ve.iamente á un cantante que tan pocos ésíuerzosn^- 4 
cesíta para agradará Jos qué Jo oyen.

SUCESOS BE BAST!DORESADENTROr - - f;;
Es tai eJ desorden y Ja anarquía qúereináM 

Jaeompañia Jírica que hace mas deVeiote diasque 
no se ensaya nada, porque Ja dperh qué boy se ¡ 
elige, se deja ai dia siguiente; y la que se Je sus- ! 
tituye, sufre Ja misma súeríe. Se pensó en que e¡ i< 
señor Conti carítara la estalla esta opera Í5i
elegida para comenzar sus ensayos asi quesedierí . 
la de don Ventura,Sánchez de MadríJ,Y yudebie ?u 
haberse ejecutado^ pero ni esta ht otra A'gúnase 
ha empezado á estuchar, s^úh nos Jo asegura!'. El !i 
resultado de esto es que tío salimos de .¿rrércéiOíeJ 
Corüc/ÍKo, 2?c?(scrm &c. que se répitén hasta Jasa- 
ciedad.

-—Sé pensó también en hécef él Brn&'o. opera 
nueva én Cádiz, y eutacoaJ e) señor Có'ntipoória *^1 
lucir sus espeJentes cuaJidadés; pero ños Asegu'a" üJ 
qusseháabandonádo/ porque está éscritá pinados 
sopranos n.uy altos, yenJácompañiahuh'ayqmM }) 
Jo? pueda cantar, sinóseirecéneneJórigitiaiMlg"' ti] 
ñas aiteracion'es. La disculpa' nos parece nmy 
niticante, porqué ¿no tieheúnr! maestroqÚH Ja' arr^'^- 
nmchas veces ha sucedido esto mismo con otras cp^' 
ras en tiempo del señor Schira, pero éJJas m'o'nn^ 
cába hasta ponerías' a! alcance de Jos artistas q*! 
habiánde ejecutarla, y Jó hacia sin que 
diese dé mérito Ja ¿pera. Ademas tratándose * 
una que no hemos oído en Cádiz éstas íRodiBCS' 
cienes son infinitamente órenos peligrosas ¿p^tq 
ei n'.cvo maestro no J'áce otro tanto? : aí 
oiriamos una ópera nuev<t y linda, 4 juzgaf 
que eJJo dicen ios que la hán ordó.

EL SENOR COÑÍL
EJ señor Conti cantó admirabJeurent^^ 

siempre Ja última nocJ.e de Rí/tsc?'m; p^^r^ó 
?-Qd¿?ro yen Ja ZMCrcctá nos deja aJgo qne 
En í^oyo^/íKo no canta masque su 
ei duO con Ja tipfe, Jas demas piezas - J-
tfe dientes. Esto á pesar dé ser sus ^,,9
demos disculparlo. ÉJ duode/.ác?'écra 0 . g,
pocaespresioH y-en el úna! de J^ , {.Jíí
exágerado. Adves^imo.s al ^-^^or Cont. (¡ue 
partes, pero especialmente en Cádiz m J 
es tenida V con razón por uu defecto cap' 
fácil tocar en el tidicuJo! La primera noctrp . 
peroee estubo mas natural.

iMPRWTA DEL GLOBO.


